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PELIGITACIÍON ^ 
^m» AL PRELADO 

El dia 7 del presente mes, celebra el Excelen
tísimo e Iltiiio. Sr. Dr. P. D. Vicente Alonso y 

l̂ ^algado, dignísimo Obispo de esta Diócesis, el 
QUINCUAGÉSIMO aniversario de su Ordenación 
^^acerdotal: con este motivo, reci ")irá en el Obis
pado gran número de sus diocesanos y represen
taciones de todas las asociaciones religiosas de la 
^-apital, a las que se sumará la REAL CONGRE-
' JACION MARIANA, para demostrarle la adhesión 
'^ su sagrada persona de todos los Congregantes 
^^arianos, que no cesarán de pedir al Altísimo y 
^ su M/\dre Inmaculada, colmen de gracias y ben 
^̂ 'ciones al preclaro Obispó de Cartagena. 

po:$TAS M URGÍANOS 

^i grande aparece Granada en 
^ primera mitad del siglo XI, 
'̂ •'Tiancipandose del Califato; si 
^'"aude se nos presenta en el si-

j ífio XV, p/esagiando la destine-
"̂ "̂ u del imperio musulmán al 
'̂ Qirse las coronas de Aragón y 
'̂ ^ Castilla; si grande se nos pre-
^íifa también, al finalizar ese 
'%mo siglo, cuando entrega las 
Hv$g de sus puertas a los m^g-
'̂ TOimos reyes de Castilla y de 
^*agón; mucho más grande apa-
íe(>e en plena v«!igloi XX, rom?* 
P̂ l̂ ndo las pesadas cadenas de | 
îl servilismo, y arrojando Vio-

Píamente fuera de sus muros— 
"^al hicieía Cristo con loa profa-
^ftadores del templo,—al falso 

^"^udirio, que envuelto en la aiu-
'^o 'adeuna falsa libertad, ex-
'̂ 'Q'Viza, degrada y envilece a to-
^^ un pue do, que es digno de 

^^mirációli, por ser el compen 
fiador de las grandes y sublimes 
epopeyas d^ nuestra historia. 

¡Oh Granada! Yo te admiro y 
^ venero, por que a tí, y solo a 

^ que supiste cerrar con llave 
'̂ * oro la magna obra de la re-
'"'^nquista material de nuestro 
'̂ 'lelo, comenzada en Cov^donga, 
^ estaba reservada la apertura 

de una nueva reconquista, mu
cho más noble, mucho más pura, 
mucho niás santa; la reconqúis 
ta de nuestras libertades, perdí-
'das por nuestra propia indolen
cia, y que tantas veces obligó al 
español a abandonar su caras 
terística inercia, para empuñar 
las armas, y aprestarse valientes 
a la lucha. 

Más, era necesario (|ue tan 
noble empresa fuese circuncida
da con la sangre de los inocentes, 
para que la labor fuese fecunda 
y provechosa. Y en efecto así)«/ 
ha sido. No es ya soló la moruna 
Granada l aque protesta contra 
el tirano es toda la*hermosa An
dalucía ,̂  serán mañana las Casti
llas, será mas tarde Aragón, y 
luego sera toda España, la que 
se alce airada y exija responsa
bilidades a esos que el vulgo lla
ma caciques y que en otra edad 
de la historia hubiera llamado ti
ranos. 

EiStos son los efectos de la san
g r e derramada por el inocente, 
en defensa de un noble ideal. 

D. SANCIII;/. JARA 
— * « « • — — — — » » » — i * 
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JÍEMORDIMIENTO 

Paí<a Ientami'i\tf 
con el alma hericlá 
triste y sihnciona, 

sin alzav de la tierra líi vista. 

Porque es muy hermosa 
le dicen los Tiomhres 
amantes palabras, 

pero (I nadie la herniosa responde. 

Su tremenda pena 
debe ser muy hqnda; 

tan honda, que nunca le sale a los ojos 
porque nunca llora. 

Retuerce sus labios 
una horrible mueca 
cuando ve algún ñiño 

sonriente, pasar junto a ella. 

Entonces parece 
..layor su tormento • 

y un relámpago cárdeno hril/u 
en sus ojos rasgados y negros. 

fíe .vM mal la causa 
nadie, nadie 'iabe 
y todos la juzgan 

una alegre mujer adoral)le. 

Pero en las entrañn4f 
le muerde el recuerdo 
de aquel póbi'e hijo 

a quien ella le negó .^us besos... 
ENRIQUE SORIANO 

LITERA! URA LOCAL 

Margarita de Ágiar-Amat 
Esta, tan ingeniosa como modesta, 

poetisa murciana, cediendo a reite
rados ruegos de admiradores de su 
labor lilerario-social, acaba de pu
blicar, en un bien presentado volu
men, una colección de sus más deli
cadas y bellas poesias. Va dedicado 
el libro, en breves y sentidas pala
bras, a sus difuntos padres los ilus-
trisimos ssñores don Jüán de Agui-
lar-Amat y Valis y doña Uosalia Bar 
nuevo y Rodrigo de Yillamayor, es
tando prologado, con gran áciérTo, 
por el batallador opusculisla don Jo
sé Miguel Navarro Abellán, dfgoisi • 
mo Director de nuestra Congrega
ción. 

De «Mi primer vuelo» ha titulado 
la colección de poesias; y en ella fl-
guran diversos trabajos leídos, por 
la autora, en veladas literarias y de 
cultura social, campeando en todos 
ellos la agudeza y el sutil gracejo 
tan peculiar en la pluma de Marga
rita. Contrasta con el huníorísrao y 
la sátira de estas compoBÍcion3s, el 

arrebato mísiico y la delicada lernu • 
ra que i-espiran las bellas i)oesias 
([ue de «LOacaristicas» aparecen cla
sificadas. Avalora el mérito literario 
de «Mi primer vuelo» un inspirado 
< Epilogo» del insigne y veterano va
te don Carlos Cano. 

El precio del elegante libríto es de 
una peseta y el importe total déla 
venta de la edición, será en beneficio 
del Sindicato de obreras, establecido 
en la calle de S. Nicolás, que patro
cina la Asociación de Señoras pjrla 
Acción Católico-Social, de esta Ca
pital. 

Al recibir la dirección de ALMA 
JOVEN* el ejemplar que ha tenido a 
bien dedicarnos, agradecemos a la 
distinguida autora su atención y le 
deseamos nuevos triunfos en las li
des literarias. 

• • • - . • r. A . A . 

Cálamo cúrrente 

De la Alsacia redimida lian salido 
voces angustiosas; siis habitaütes, 
alarmados, ven con temor que peli
gran sus tradicioaales y sacrosantas 
creencias, ante las investigaciones 
que el Gobierno francés ha mandado 
hacer para averiguar lo que alli acon
tece; se observan todos los actos de sî  
vida; se establece irritante distinción > 
entre los^o//?ísy los barbas, designan
do con este último nombre a los reli
giosos, cuyas predicaciones y minis
terio se pretende uncir al carro del 
sectarismo oficial, y la opinión va ya 
formando nubes de intranquilidad que 
pueden trocarse en desatada tor
menta. 

Cuando allá en los dias luctuosos 
de la terrible conflagración, lá Fran
cia oficial llamaba ardorosamente á 
todos sus hijos y proclamaba la sacra 
unión para defender el territorio iuva. 
dido, hubo que adqaira r̂ el deapertar¿ 
hermoso de la'nación que, reraeraoráu' 
do su amor entrañable a su territorio 
y sus virtudes excelsas de patriotis
mo, corrió presurosa a opvjner como 
muralla, al invasor, los cuerpos de 
sus hijos. 

Desapareció entoncea el estigma 
que cayera en días sobre algunos de 
sus ciudadanos, que^ fiados en el fa
moso trileraa de «libertad, igualdad y 
fraternidad», habían abrazado el es
tado religioso. 

Y estas Ordenes religiosas, expa-
triadas, vejadas en sus derechos y bo
rradas del libro de los ciudadaiios, 
nutrieron las filas del ejército y admi
raron a los patriotas con heroicos ac
tos de sacrificio... Y Jos fichados de 
ayer fueron los generales de la victo
ria Diríase que habían desaparecido 


